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Armas y  Villanueva
■N día como hoy —17 de agosto— de 1902, na­

ció en Colón, Cuba, Rafael Antonio José Joa­
quín de la Caridad Armas y Villanueva,

Fueron sus padres Rafael de Arma,? y Nodal y 
María Villanueva y Valverde,

Comenzó sus estudios en el pueblo natal y se 
■aduó de bachiller en el Instituto de Segunda En­

señanza de Matanzas, el 22 de diciembre de 1919.
Pasó después a la Universidad de La Habana, 

con el propósito de seguir los estudios de la carrera 
de derecho, pero no adelantó mucho en ellos para 
ser desviada su vida hacia el periodismo: su ver­
dadera vocación.

Comenzó sus actividades periodísticas en el 
campo del reportaje, como reportero de policía, de 
los juzgados correccionales, de viajeros de la Esta­
ción Terminal, etc.; prestando esos servicios para 
el diario El País, de La Habana.

"Después de una larga mili tanda en el repor­
taje —escribe Octavio de la Suarée—, durante la 
cual cubrió la crónica parlamentaria de la Cámara 
de Representantes y los sectores de Agricultura y 
Comunicaciones para distintos diarios, pasó a ocu­
par sucesivamente, la jefatura de la plana de pro­
vincias y la de la sección policíaca de El País, sien­
do más tarde, de 1928 a 1933, jefe de información 
del Heraldo de Cuba y después de El Crisol, car- 
jo  que ocupaba a la hora de su muerte”. "Apasio­
nado de la profesión —agrega—, figuró en prime­
ra linea en el movimiento sindical de su tiempo, ha­
biéndole llevado la clase, para que la representara, 
como delegado fundador, al Retiro de Periodistas,

primero, y a la presidencia de la Asociación de Re- 
porters de La Habana (Círculo Nacional de Perio­
distas), después, en cuyo Directorio figuró ininte­
rrumpidamente por varios lustros”.

El establecimiento de la Escuela Profesional 
de Periodismo Manuel Márquez Sterling en 1913 , 
brindó a este distinguido periodista la oportunidad 
de figurar en su claustro de profesores. Fué nom­
brado para desempeñar la cátedra de Reportaje, 
cuatro cursos, cuyas enseñanzas impartió con la 
dedicación y competencia que desarrolló siempre en 
sus empresas. El mal estado de salud que ya se 
adueñaba de su cuerpo no le restó el espíritu nece­
sario para ganarse la simpatía y el afecto de sus 
compañeros de la Escuela y los alumnos de su cla­
se, al extremo de constituir su entierro, una de las 
manifestaciones de duelo del periodismo cubano 
más sentidas y más permanentemente recordadas.

El cadáver de Armas íué conducido de la casa 
mortuoria a la Escuela Profesional de Periodismo 
Manuel Márquez Sterling para recibir sus restos el 
homenaje de sus compañeros y alumnos, antes de 
ser sepultados en el Cementerio de Colón. La efi­
gie de Armas figura en las galerías de ]a Asocia­
ción de Reporters de La Habana (Círculo Nacional 
de Periodistas), y la Escuela Profesional de Pe­
riodismo Manuel Márquez Sterling; cuyas institu­
ciones celebran cada año, en el aniversario de su 
muerte, sendos actos de recordación, entregándose 
en la última el Premio Rafael de Armas y Villa- 
nueva, establecido en homenaje del profesor y pe­
riodista, por el diario habanero El Crisol.

Murió en La Habana, el 21 de julio de 1916.


